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¡Hoy como ayer! 
Otra vez más , sin pere/a y s in 

fatiga, sin ambición ninguna que 

pudiera empuñar el. tan puro cris

tal de nuestras ansias, de nuestros 

desvelos, del amor de patria fuer

te, de patria sjina, que hoy por 

desgracia agoniza febriscente; ese 

incomprensible anhelo desmentido 

por los tantos Pilaios carcomidos, 

caducos, qué^ Jatíias pudieron pen

sar sino en sastifacer egoístas an

sias; aquellos desvelos, aquellas 

nobles aspiraciones, sí, no son sino 

otra cosa que el propio impulso 

del avance del t iempo, del paso 

hacia el progreso, de la justa de

manda de este siglo que , más cons-

oienie ya, reclama de los hombres 

el cumplimiento de la natural con

secuencia progresiva. 

La necesidad, la ineludible ne

cesidad de hacer una patria gran

de, moral, civilizada, digna de 

estar asentada en el viejo conti

nente; la obligación de estirpar su 

gangrena, de velar por ella, de 

buscarle tónicos que vivifiquen su 

organismo, que reanimen sus ener

gías, que fortifiquen sus mienbros, 

es por suerte misión encargada 

no a leprosos que contaminen su 

pestilencia, sino a sanos e higiéni

cos elementos l l e n o s de v i d a , 

tuertes, sin negligencias ni vacila

ciones, que es mucha la ponzaña que 

corre por su sangre y precisa a 

loda costa remediarla. 

Ved el pellejo en nuestro pueblo 

inerte: los que por vuestros años 

avanzados podáis hacer historia de 

esta comarca, los que hayáis podi

do ver su lento paso, su inercia 

mejor dicho, su siesta prolongada; 

los que hayáis visto pasar por es

tos municipios a más y más políti

cos ;,nohulIasieis en ellos, sino ges

tiones fálSáá,"J3a$óS "aciagos, admi

nistraciones malas;? ¿no estamos 

hoy a la altura de casi medio si^lo 

atrás;? ¿por qué no se progresa;? 

¿quiénes son los culpables?... 

Todo está lo mismo. Nuestra 

campaiia, nuestra rudacampañá que 

no om.ite denunciar el atropello, 

que tan altruistamcnie trabajamos 

e n p r o v e c h o de estos pueblos, que 

nos fatigamos^ por ver sí consegui

mos redimirlos, ved el fruto al

canzado; nadie nos oye, queda to

do en misterio, y -luego aquellos 

hombres, tras su paso por los Ayun

tamientos, viven- tianquilos, sin 

que el remordimiento, alce siquie

ra en sus conciencias el murallón 

inexpugnable que, como baluarte 

de moralidad les atajara a la per

petración del fatal e indiscutible 

crimen del hutidiiuicnto. 

DKSDE »IAI>IUI) 

EN DEFENSA : i CORILAS 
Mi querido amigo Antonio Sánchez, 

ha tenido la bondad de comentar mi 
artículo, LOS GERMANOFILOS, pu
blicado en este semanario, y yo, a mi. 
vez,—sin que'con ello pretenda, ni mu
cho menos, dar carácter de polémica 
periodística a este asuntorr-, voy a tener 
el gusto de decir dos palabras sobre su 
artículo, "EN DEFENSA DE LOS 
GORILAS", publicado en el semana
rio "El Distrito" de nuestro Vélez-
Rubio, en el cual se refiere a aquel 
trabajo mío. 

Vaya por delante la afirmación cate
górica de qué yo, ni soy el apologista, 
de Inglaterra, ni de los aliados, ni de 
nadie, sino que mi; he limitado siempre 
a defender con mi modesta plum;i cuan
to he considerado equitativo y justo. 
El espectáculo de la Vida no me ha 
impresionado nunca como partidario de 
este o el otro partido, como subdito dé 
esta o la otra nación, sino como hom
bre, esto es, como ser perteneciente a 
unu especie por cuyo mejoramiento y 
equidad tan poco hacen los que debie
ran hacerlo todo. Yo me honro mu
chísimo declarando que llevo dentro de 

mi corazón el cadáver de mi espíritu, 
porque para nosotros los soñadores, 
para nosotros los que conocemos a 
fondo la vida, no .hay sobre la Tierra 
nada amable más que nuestros sueños 
de Bien y de Justicia para toda la Hu
manidad.., tan irrealizables, ó, por lo 
menos, tan remoio3, que ya los hom-

,bres de Ciencia dudan de que algún día . 
se realicen. 

Por eso, en mis novelas, en mis ar-' 
tículos, en todos m» modestos,trabajos 
literarios, yo, sin pretender zaherir a 
nadie, me coloco de parte de aquél que 

'defiende la Justicia y la l'̂ quidad, si-
.quieria éíitas sean tan relativasi. como 
cpjcn en nuestro mundo. En, rni novela 
LA GuERaA, y,en mis numerosos traba
jos sobre la hecatombe europea, defien
do la zaiisa de los aliados, porque con
tra lo que pretende mi querido amigo 
Antonio Sánchez, ha sido Alemania, y 
sólo Alemania la causante de.la guerra 
europea, como lo prueban, entre mil 
documentos oficiales, la brutal declara
ción del Gobierno de Berlín a Mr. 
Vienvenu-Martín el 24 de Julio de 
1914, en que decía que "si una tercera 
potencia intentase intervenir en el asun
to austro-servio, se originarían conse
cuencias incalculables"... 

Mas, como ni es este el momento ni 
el lugar de discutir la causa de la es-

. pantosa tragedia, ni somos nosotros 
los llamados a hacerlo con nuestras 
plumas harto humildes, voy a decir dos 
palabras sobre un punto del artículo de 
mi querido amigo, en que no nos en
contramos conformes. 

En mi artículo LOS GERMANO-
FILOS, al decir yo gorila, no me re
fería al pueblo alemán únicamente, sino 
a todos los pueblos. Gorilas son los 
ingleses, los alemanes, los franceses, 
los rusos, los españoles, los chinos... 
todos los hombres de la Tierra. V no 
es mía la clnsificación, la denomina
ción, sino—como seguramente sabe mi 
ilustrado amigo—de la Ciencia. Dar-
win. echando a tierra los orígenes divi
nos del hombre, nos mostró nuestros 
verdaderos antepasados. Pasteur yí^lau-
diü Bernard nos los confirmaron. En 

, vano pomposos libros filosóficos inten
tan poner, desde entonces, nuestro 
origen en las regiones azules: somos 
gorilas, nada más que gorilas. Nue.stra3 
costumbres, nuestros usos, nuestras Ic" 

yes y, sobre todo, nue.stro tempera
mento, así lo confirman por encima de 
pedantes .sociólogo.s. La lej" eso qne es 
tan sagrado en todos los países, no es 
más que el resultado de nuestra misma 
ferocidad, d¿ nuestros instintos caver
narios: .los hombres que, por medio de 
la fuerza o de la astucia se apoderaron 
de los bienes dé la Tierra, han estable
cido la lej-, mediante la cual, los mi.s-
mos hombres despojados de esos bienes 
por ellos mismos, armados por ellos 
mismos, impiden a los que nada po
seen que reclamen su justa parte en tas 
delicias de la tierra... Cajal, explicando 
las causas de las guerras, habla así: 
"Yo tengo muy pobre idea del hom
bre y de su civilización. Para mí la raza 
humana sólo ha creado dos valores 
dignos de estima; la ciencia y el arte. 
En lo demás, continúa siendo el último 
animal de presa aparecido. Nuestras 
células continúan reaccionando casi lo 
mismo que en la época neolítica: igual 
tendencia irresistible hacia el robo en 
cuadrilla; la misma afición al vaho de 
la sangre ajena; idéntica aversión hacia 
los pueblos que hablan otra lengua o 
habitan del otro lado de un río o de 
una cordillera..." 

Y en otro sitio dice:—"por imposi
ción fatal de la inercia nerviosa, nues
tros descendientes serán tan perversos 
como nosotros. Sólo nos superarán en 
una cosa: a fuerza de progresos fisioló
gicos y psicólogos, llegarán, tal vez, a 
adivinar cómo y por qué son crueles 
y malvados; pero con toda su admira
ble ciencia, continuarán bañándose en 
sangre caliente y aspirando el olor de 
la pólvora cada veinte o treinta anos'"... 

Somos gorilas, pues, y es inútil que
rer revestir nuestros actos con los hue
cos aspectos de "carácter honrado" o 
de "hombre consciente", vagas y va
cías expresiones que no tienen valor 
fuera del campo de los ateneos. Desde 
que la ciencia nos ha mostrado y de
mostrado nuestro origen, .sobran las 
explicaciones de los hecho.q del hombre 
por medio de las viejas palabres carác
ter, honor: es preciso explicarlos cien
tíficamente. 

• Con.ste, pues, que al deeir^or;7as yo 
me he referido, no sólo ni pueblo ale
mán, sino a todos los hombres, Y cons
te también que esos y todos los hom
bres que se juntan en manadas de mi 
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llones para chocar contra otras manadas 

de semejantes suyos, san—sin distin

ción de tiacionálidades.—(cosa, al fin, 

bien pequeña para los que no vemos 

más que hombres, los gorilas, tos hom

bres cavernarios que se. armaban de una 

rama de árbol y^ gruñendo, asaltaban 

las cuevas de sus semejantes mas débiles 

para atraparles una presa. 

ANTONIO G U A R D I O L A . 

Madrid diciembre.-15 

•^swssaBse^ 

Canciones íntimas. 

IgiV í̂í̂ »--
A Consuelo (1905), 

Déjame, si, que sufra, que padezca, 
que aumente mi tormento! 

no tengas Interés por preguntar 
si es verdad que me muero. 

Ya un lenitivo a mi dolor es tardo, 
¡es tan corto ol momento... 

que si dieras tu sangre por salvarme 
fuera inútil empeño! 

Poro no, no la das, ya lu sé; npnrta, 
¡aparta, si, del lecho! 

No quiero ver si alegre o compungido 
es tu rostro de cielo; 

¡de cielo, si, porque del cielo solo 
descienden esos cuerpos!... 

Pero ya tu hermosura mo es funesta, 
¡ya tu candor desprecio!... 

Héjume solo on mi delirio Insano, 
¡en mi dolor inmenso! 

No quiero que me escuchen tus oidos 
en el postrer momento. 

>-i al citar de otro amor el dulce nombre 
te evoca mi rec\ierdo. 

líl nombre do la mmlrc do mi '.ihuii: 
¡el de mi azul ensueño... 

a quien todo mi amor consa¡íraria, 
mi fe, mi pensamiento, 

si otra vez al arrullo de sus églogas 
y entre alegres gorjeos, 

me coutáni de rica infanzona 
sus hermosos cuentos! 

;Si otra vez do sus labios sintiera 
el murmullo de besos! 

Pero de ti... ¿de ti"?... ni la presencia, 
¡ni la presencia i)Ulero!... 

que la herida mortal del alma mia 
para siempre la llevo, 

y más se encona cuanto más de cerca 
tu hermosura contemplo. 

Déjame solo en mi delirio Insano 
que padezca, que aumente mi tormento, 
"¡que si te quiero aún con toda el alma, 
asi oon toda el alma te aborre/.cn!» 

CRASSÜ. 

Apuntes para la Histori A 
de Yélez-Rubio. A 

Ya dijimos en el n." anterior el por
qué, cuando y en qué circunstancias en
tró el Sr. .Maurandi a formar parte del 
Colegio, que hoy dirige. 

Nuestras aserciones pueden fácilmen
te comprobarse por quienes las ignoren 
opongan en duda, puesto «¡ue citamos 
cifras, fechas y personas. 

Compárese nuestra historia, en la que 
no faltamos en un ápice a la verdad, con 
la que ül Sr. Maurandi tuvo la debilidad 
de relatar en otro periódico de ĉ •̂ a lo-
cnlidiid. Y perdone este Sr,, que no te
nemos intención de mortificarle, sino de 
restablecer la verdad, como dato para 
1.1 Cutara historia de Vcltz-Rubio. 
También nos vemos pí'ecisadus, bien a 

pesar nuestro, a rectificar stí autopane-

girico', con la sana intención de evitar 

que. al correr de los feTglo^, pudiese fi

gurar un intruso entre los Bienaventil-** 

rados. -

«POR EL BIEN DEL PUEBLO Y 

PARA EL HONOR DEL PUEBLO», 

dice en el periódico a que aludimos en 

letras \^si de gordas: repetidas veces 

dice, que para atender a jas súplicas de 

los padres de familia se impuso el sacri

ficio de la enseñanza: «con el sólo fin 

de complacer»; oconel único ob/eto de 

hacer algo bueno en beneficio de nues

tro pueblo»... H a s t a se atribuye los 

honores de preclaro, conspicuo hijo del 

pueblo (¡Aquí pide perdón al Señor por 

tanta... modestia] 

¿Como podrás compaginar, lector 

amigo, tan pomposas proclamaciones 

de altruismo, con esa halagüeña recla

mación judicial de4ooo ptas., que' sos

tiene contra quien se atrevió a desco

rrer el velo que cubría la falsa incorpo

ración de su Colegio, y con esos nutri

tivos honorarios de las i5 , las 20, las 

25, las 45, las G.T pts, respectivamente, 

que exige a los estudiantes? 

¿Si el pequeño desequilibrio, que la 

denuncia haya podido ocasionar a los 

ingresos de su Colegio, lo justiprecia 

en 4000 pts. , a cuanto,ascenderá el 

producto total de ese negocio'^ 

¿Y qué destino se viene dando a tanto 

dinero? ¿Para sostenimiento de' algún 

hospital... para reparto de ropas y co

mestibles a los pobres .., para qué? 

Muy lejos de nuestro ánimo el censu

rar que cada cual cobre el fruto de su 

trabajo, qütvde tejas abajo..Pero, si co

mo dice repetido Sr.. el movimiento se 

demuestra andando, esos alardes de ca

ridad se demuestran con hechos y no 

con vanas palabras que los hechos des

mienten. ¡Nosotros también enseñamos 

en el Colegio de Ntra. Sra. del Carmen 

y cobraremos honorarios; si bien, sin 

alardear de caritativos lo hacemos con 

una economía de un 25 por 100, cuando 

menos! 

Ahora nos vamos a permitir, pacien

te lector, copiar unos cuautos precep

tos legales, por si el Sr. Maurandi los 

cree útiles para robustecer su reclama

ción judicial: 

«Será condición precisa para que un 
Colegio de 2.' enseñanza púb l i ca no 
oficial tenga el carilcter de incorporado 
al Instituto que le corresponda, la de 
que, según e.stá dispuesto en el art.°... 
del R. D* de.. . . cinco por lo menos de 
sus Profesores tengan el título univer
sitario exigido por aquella disposición... 
entendiéndose que este es un requisito 
absolutamente necesario e ineludible». 
; Ya se sabe que dos de estos Profesores, 
por lo menoK. hun de ser Licenciados 
en Filosofía y Letras y en Ciencias, res
pectivamente.) 

Las autoridades académicas respec
tivas cuidarán de que los Profesores que 
tiRuran en el cuadro de enseñanzas del 
establecimiento incorporado csien ave
cindados en la localidad y liHgan electi
vos sus cursos; enleiuliciidose cjuc la 

falta dé estas pí'ecisas condiciones, una 

ve^ acreditadas, será bastante para ha

cer perder en el acto el carácter de in-

corporacióHü 

«Las disposiciones deesta R. O. serán 

aplicadas por igual a todos los estable

cimientos de enseñanza públiía no ofi

cial, sean fundados, áostenidos y diri

gidos por particulares, seglares o ecle

siásticos o Institutos religiosos» 

Les disposiciones de esta R. O. serán 

cumplidas sin más excepción y sin apla

zamientos de ningún género». 

Conocemos otras disposiciones pos

teriores, hasta el día. que, no solo con

firman cuanto dejamos expuesto, sino 

que lo recuerdan constantemente, y 

hasta conminan a las autoridades aca

démicas, que eludan su cumplimiento. 

Ohiitimos de propósito las fechas, 

por ta sencilla razón, de qué el quequie^ 

ra saber que estudie; pero de su rigu

rosa exactitud respondemos en todos 

terrenos. 

¿Puede el Sr. Maurandi citarnos el do

micilio de los Licenciados en Filoso^ 

fía y Letras y en Ciencias de su Cole

gio: como también decirnos los núme

ros de sus empadronamientos vecinal o 

parroquial? 

Nos hubiera evitado este, trabajo el 

Sr. Maurandi, con haberse dejado de re

latar historias o haberse ajustado a lo 

cierto; pero ya comprenderá, que si hay 

personas que, en honor a su amistad, 

acatan y toleran .sus inexactitudes, en 

cambio sus adversarios, que los tiene 

(y no uno solo, como él dice) han de de

sear que ponga el dorso al descubierto 

para darle buenos azotes, (como se dice 

vulgarmente). 

No hacemos aquí un parangón de las 

consideraciones y respetos que el Sr. 

Maurandi recibía de sus principales, 

cuando era un humilde asalariado, con 

las lesivas imposiciones que después de 

elevado a la caiegoría de jefe, ha puesto 

en práctica contra quien en primer tér

mino lo ascendió, porque eso no es de 

nuestra incumbencia; y además, porque 

se trata de hechos recientes, que corren 

de boca en boca y están ya bien san

cionados por la opinión pública. 

No podemos resistirnos al deseo de 

darle un consejo desinteresado, aunque 

él diga que no lo pide, que no lo nece

sita y que lo desprecia: Abandone el Sr. 

Maurandi ese puesto, que no encaja den

tro de su verdadera misión y que le ha de 

proporcionar muchos sinsabores: reco

nozca que hay otras personas que se 

ocupan de la enseñanza profana con la 

misma asiduidad y competencia que él, 

por ló menos. En cambio, vuelva la vista 

emplee sus energías y entusiasmos 

hacia otro ramo de la enseñanza que 

está completamente abandonado y que 

entra de lleno en su ministerio. Bien 

sabe que hay'muchos pobres ¡muchoi) 

jTor desgracia! que ignoran hasta los 

más rudimentarios conocimientos de la 

Doctrina Cristiana, porque ni sus pa

dres saben enseñarlos ni los pueden en 

viar a las escuelas. Ahíescndonde debie 

ra cMipleai'fie lif-mpo y fiiroquc d<"̂  

perdicia en ocupaciones nada laudables, 

y con ello seguiría además IOA consejos 

y mandatos que el Sumo Pontífice Gre 

gorio IX consignó en sus sabias Decré

tale.* jCon 'ello conseguiría el bien m¿R 

positivo para su pueblo! ¡De ese modo 

conseguiría el no ni b re de conspicuo, 

eximio e ilustre, que tanto atnbiciona! 

Resígnese' el Sr. Maurandi con lo 

que le pasa, haga examen de conciencia 

cotí toda .serenidad .y reconocerá, como 

él mismo nos dice repetidamente desde 

la cátedra sagrada, «cuan saludable y 

necesario/nos es la expiación de nues

tras culpas terrerías para la salvación 

eterna». 
T I T O LIVIÜ. 

COLIGIO DE NTRA. SÍRX DEL CARMEN 
Honorarios.—1." y 2.° cursos. . . 12 pts. 

3.° en adelante. . . 15 » 
Carrera» especíale», hnstn 3 aaljmtí-

turas inclusive 10 n 
y de 4 en adelante 15 » 

Los Jurados 
Los jurados de esta villa 

que actuaron en los días 5 y 7 de 

diciembre de HJIO, en la audiencia de 

Almería, nos vienen haciendo insis

tentes ruegos para que elevemos sa 

justa demanda a los Poderes público» 

y ños hagamos intérpretes de ella, re-

cab;in<.lc) del l'isrno. ,Sr. .Ministro li-

Gracia y Justicia, el que se les abone 

la cantidad de 864 pesetas que como 

indemnización del viaje les correspon

de. 

Siendo presidente del Consejo el Sr. 

Canalejas, se le hizo una rech.mación 

particular que fué cuidadosamente aten

dida; pero el atentado inespei'ado y 

criminal de que fué víctima, dio al 

traste con sus anhelos de justicia y 

aquellos que cumpliendo con la ley 

hicieron el sacrificio de emprender un 

viaje molesto y costoso a la capital de 

la provincia, vieron pagados sus des 

velos con un sarcástico desprecio. 

Muchos de ellos tuvieron que hacer 

a pie el viaje de regreso, soportando 

los rigores de la estación invernal, la.<» 

privaciones propias de la falta de re

cursos y el cansancio trágico, de esa 

jornada interminable a que no estaban 

acostumbrados. 

En el número 21 de nuestro sema
nario insertamos una carta de los doce 
jurados cuyos derechos se reclaman y, 
pedíamos al Sr. Burgos que diera las 
órdenes oportunas para que se entre
gase a los interesados las H64 pesetas. 
Todavía no se ha hecho nada en este 
sentido, y por ello volvemos a coger la 
pluma, para interesar del Ministro de 
Gracia y Justicia Sr. Barroso, el que se 
hagan efectiva» no .'jolo para llevar en 
estos dias de Pascua un poco de con
suelo a esos hogarest sino para borrar 
el estigina que representa esa especie 
de castigo impuesto, precisamente .w-
bre los que cumpliendo un deber 
demuestran tener un respeto fervo
roso a las leyes patrias. 

No dudaiiio.i, que el Sr. HarroBO h» 
de atender sinceramente nuestrn peti
ción; li ii'ií 1(1 hurí- hnbrií îdf» rl pri 
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